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“Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados
y, mirando al cielo, los bendijo…”

(Marcos 6:41 NVI).
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Edades: 6-8 años

Pinta, recorta y ayuda a dar de comer a los que faltan.

Ora por estas familias misioneras.

“Jesús tomó los cinco panes y los dos pesca-
dos y, mirando al cielo, los bendijo. Luego 
partió los panes y se los dio a los discípulos 

para que se los repartieran a la gente…”
(Marcos 6:41 NVI).
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Edades: 9-11 años

Sopa de letras
A S D F R T G F S C O M P A R T E A F B Y D R

S X G L Ñ D G H D F R Y I J A T E A T A T M M

S F R T C C F E B S T A A N D E E S R E D I U

G S D F F G V R S A R O J E S Ú S E J G D L L

B N M H C E S T A P E S S S E C E G H J K L T

C Z A D G D A D G E J M S R E E R E M S M K I

B N M R T Y N D P D S F J O F P F G H I R F T

Q W E G J L P O A I B V F T H S E R L R D D U

C F G H N V S V N A S D F G E H J A K L Ñ P D

I F R Y T G D F E U I O M C K L G Ñ M N B O E

N C T G H U T R S W R T E Y E R W D F T Y I S

C E E R U T Y D F S D P A E O Y N B W F E U B

O S E D W A S D F R R E W C V B N N Y F R Y V

F D S D G S X C S W E D D H U U T I P R S T C

D D D O S F G H U K L P P D A N D R É S F R X

E F E B V S S E S D E F B J H Y G F E A D E Z

S C S U T E E D F V T D J Y U H Y E G S F W Q

1. CESTA
2. PANES
3. PECES
4. MULTITUDES
5. CINCO
6. DOS
7. MILAGRO
8. COMPARTE
9. ANDRÉS
10. JESÚS

“Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, mirando al cielo, los 
bendijo. Luego partió los panes y se los dio a los discípulos para que se los 

repartieran a la gente. También repartió los dos pescados entre todos”
(Marcos 6:41 NVI). 
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    Lección 7

NIÑOS MOVILIZADOS
EN LA ORACIÓN
Por Soledad Moya (Chile)

PROPÓSITO:
Motivar a los niños a ser parte de las misiones a través de la oración enseñán-
doles que, independientemente  de la edad que tengan, ellos pueden partici-
par activamente de las misiones cuando oran por los misioneros. 

BASE BÍBLICA: 
Romanos 8:26-27 

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Ore y reflexione. Alrededor del mundo, existen muchos misioneros que sin 
importar las circunstancias dejan todo por llevar el mensaje de Cristo a quie-
nes no lo conocen. Cada uno de ellos necesita de nuestras oraciones. Tal vez 
no los conozcamos, no sepamos sus nombres; pero se hace necesario invo-
lucrarnos por medio de la oración, y no sólo nosotros como maestros, sino 
llevar a nuestros niños a identificar y sentir la misma necesidad de ser parte de 
las misiones. La edad no es una excusa. Nuestra labor es que ellos, a medida 
que crezcan, sepan que la iglesia es más que las cuatro paredes que conocen.

Tenga listo un computador con Internet para mostrar a los niños cómo suscri-
birse a MNI Central. Suscríbase usted primero, y pruébelo antes de mostrar 
a los niños. (nazarene.org/nmi/prayer).

I. MOMENTO DE INICIO 
Hoy hay muchas personas orando por ti. Cada día, le piden a Dios que te 
cuide junto a tu familia y que  nada te falte. De la misma manera, hay muchos 
en el mundo que necesitan de tu oración; y entre ellos, están los misioneros. 
Ellos se encuentran en distintos lugares del mundo con la tarea de llevar el 
mensaje de Jesús a otros niños como tú.

Hoy, nuestro amiguito, el Avión Misionero, nos trae la historia de uno de 
ellos.
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II. MOMENTO BÁSICO 
El Avión Misionero ha viajado por muchísimos lugares del mundo. Conoce 
muchos países y a muchos  que sirven en la obra del Señor. Él nos cuenta 
ahora la historia de John, un misionero que viajó a un país muy lejano, que no 
podemos mencionar por ahora. Este era un país musulmán. (Dé una expli-
cación breve sobre qué es un país musulmán si lo cree necesario). Estuvo ahí 
durante una semana. Él fue a ver cómo iba el trabajo misionero en ese país; sin 
embargo, este lugar estaba pasando por un mal momento, las personas no es-
taban felices, todos y todo estaba sumido en un caos, se estaba convirtiendo 
en un lugar peligroso por lo que John sabía que tenía que marcharse lo antes 
posible de ese sitio. Entonces, decidió irse al aeropuerto a tomar un vuelo y 
regresar a su hogar.

Cuando llegó al aeropuerto, tuvo que pasar por el control de seguridad; por-
que debían revisar sus cosas, de lo contrario, no iba a poder abordar su vuelo. 
De pronto, un coronel, jefe de seguridad, se acercó a él, y le pidió que abriera 
su maleta para revisarla. John se encontraba tranquilo; sabía que no tenía 
nada que temer. Cuando el coronel abrió la maleta, fue directo a la Biblia que 
John llevaba dentro de una bolsita hermética. A cualquier lugar que él fuese, 
siempre llevaba su Biblia así, para que no se maltratara, ni se hiciera pedazos. 
Él cuidaba mucho su Biblia; era muy importante para él. Pero el jefe de se-
guridad la sacó bruscamente, rasgándola y sacudiéndola muy fuerte. Luego, 
le preguntó a John: –¿Qué es esto, y por qué lo tienes? Él respondió: –Es mi 
LIBRO SAGRADO. Con él, viajo  a todas partes; y no me iré de aquí sin él.

Mientras John conversaba con el jefe de seguridad, intentó hacerle algunas 
preguntas para tranquilizar la situación; porque este jefe de seguridad parecía 
estar muy enojado. John le preguntó:

–¿Supongo que usted es un musulmán devoto?  A lo que el jefe de seguridad 
le respondió: –Sí–. Entonces, ¿usted también lleva su libro sagrado a todas 
partes? –Claro que sí–, le respondió nuevamente. –Bueno, si estuvieras en 
mi país y un oficial de seguridad destrozara tu libro sagrado como tú lo has 
hecho con el mío; sería terrible. No querrías que pasara esto–. El jefe de 
seguridad sacudió la cabeza con fuerza; y finalmente, le dijo a John: –¡Sólo 
vete! Colocó nuevamente la Biblia en la maleta; y John pudo continuar con su 
vuelo. Fue un momento muy tenso y difícil por el que tuvo que pasar nuestro 
misionero. Pero logró abordar el último vuelo al que se le había permitido 
partir; y John estaba más tranquilo, porque regresaría a su casa.
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Lo que acababa de suceder en aquel país era un golpe militar. Un golpe militar 
es cuando un grupo de militares toma el control del país a la fuerza, amena-
zando con sus armas. Todo el caos que John había percibido durante la sema-
na que estuvo en ese lugar había conducido a este golpe que cambiaría todo 
el liderazgo de ese país y su futuro.

Finalmente, John llegó sano y salvo a su hogar. Luego de este viaje, recibió 
una llamada de su mamá: 

–¿Dónde has estado? ¿Qué ocurrió? Luego le contaron la manera que habían 
orado por él, algo así:  – “Señor, tú sabes dónde está John. Protégelo y dale 
las palabras que necesite cuando las necesite. Que esté a  salvo; y asegúrale 
tu presencia y nuestras oraciones”. 

Cuando John supo que su madre y otros hermanos habían estado orando por 
él, entendió que durante todo el tiempo que estuvo en aquel país lejano, fue 
Dios quien lo había cuidado. Fue Dios quien sabía por lo que estaba pasando; 
y se encargó de preparar a un equipo, incluyendo a su madre, para que oraran 
por él. Todos se habían reunido para que por medio de la oración Dios obrara 
y lo librara de todos los peligros que lo rodeaban. Esas personas no necesita-
ban saber las circunstancias por las que John estaba pasando. De hecho, no 
lo sabían; sólo obedecieron a la voz de Dios que los llevó, para que con fuerza 
oraran por él. Nuestro misionero John sabía que cualquier cosa podía haber 
sucedido en el caos en que se encontraba el país que visitaba; pero el Señor lo 
protegió y le dio las palabras adecuadas frente al jefe de seguridad, y lo sacó 
del peligro, como sólo Dios puede hacerlo. Y a pesar de que aquel coronel re-
visó su maleta y trató muy mal su Biblia, John creía que tal vez Dios también 
tocó su corazón.

Así como John, hay muchos misioneros en el mundo que han sentido cómo 
Dios los ha ayudado; y saben que la oración que muchos hacen por ellos es lo 
que los defiende en las situaciones más difíciles.

Todos podemos tener un tiempo de oración como los familiares de John.  
¿Cómo lo podemos hacer? Debemos estar bien  informados; conocer por lo 
que vamos a orar; saber lo que nuestros misioneros necesitan.

A través de MNI Central (nazarene.org/nmi/prayer), podemos informarnos 
de las peticiones que tengan nuestros misioneros; conocer los contextos en 
los que se encuentran; los desafíos que enfrentan para llevar el mensaje de 



58

Jesús; si hay necesidades en sus familias; si se envían más misioneros; si han 
tenido pérdidas familiares; peticiones que vienen directamente de los campos 
en los cuales están sirviendo.

También debemos  tener en cuenta que no siempre se puede conocer la in-
formación necesaria. En este caso, ¿cómo lo hacemos? ¿Cómo podemos ani-
marnos a orar sin tener tanta información?

Debemos saber que, aunque no conozcamos las situaciones de muchos mi-
sioneros, Dios sí las conoce; porque Él lo sabe todo, y nos invita a que seamos 
fieles y oremos por todos los misioneros. Ellos sentirán nuestras oraciones 
y serán fortalecidos, protegidos, librados de todo peligro. De esta manera, 
Cristo alcanzará muchos corazones por medio de ellos.

Hay muchos misioneros que informan que han sentido las oraciones del pue-
blo de Dios apoyándolos y ayudándolos en las situaciones más difíciles. Sea-
mos intencionales y respondamos a la voz suave y apacible de Dios invitándo-
nos a orar por quienes se encuentran en el campo de batalla.

Preguntas de comprensión:
¿Cómo se llama el misionero de la historia?

¿Cómo se llamaba el país que John visitó?

¿Qué sucedía en aquel país?

¿Quién revisó la maleta de John en el aeropuerto?

¿Qué hizo el jefe de seguridad con la Biblia de John?

¿Siempre podemos conocer la información de los misioneros?

Cuando no contamos con información para orar por los misioneros, ¿qué de-
bemos hacer?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:

Niños de 3-5 años
“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos” (Romanos 
8:26 NVI).
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Niños de 6-8 años
“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos 
qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no 
pueden expresarse con palabras” (Romanos 8:26 NVI).

Niños de 9-11 años
“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos 
qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no 
pueden expresarse con palabras. Y Dios, que examina los corazones, sabe cuál 
es la intención del Espíritu, porque el Espíritu intercede por los creyentes 
conforme a la voluntad de Dios” (Romanos 8:26-27 NVI).

Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, según su edad, que se en-
cuentra al final de la lección.

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN
Así como John, hay muchos misioneros en el mundo llevando el mensaje de 
Jesús a muchas personas,  incluidos niños como tú. Por eso, es importante 
que ores; para que Dios cuide de cada uno de ellos. Si se encuentran en situa-
ciones difíciles o peligrosas; debemos clamar para que Dios los libre y proteja. 
Cada misionero necesita de tu oración, ¿estás dispuesto a ser parte de esta 
labor por medio de la oración? ¿Puedes dedicar algunos minutos de tu día para 
orar por ellos? Tu oración es importante; sé parte de las misiones.

Oremos: Padre amado, te alabamos por sobre todas las cosas. Nos dirigimos 
a ti, para que nos ayudes cada día a tener un corazón que ame las misiones; 
ayúdanos para que no dejemos de orar por los misioneros y sus familias; que 
esta oración les fortalezca en donde se encuentren; y también que tu  presen-
cia nunca les falte. En el nombre de Jesús. Amén.
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Actividades
Edades: 3-5 años

El Avión Misionero nos invita a un tiempo de manualidades.

Mi familia y yo nos involucramos en la oración por los misioneros
•	 Para esta actividad, cada maestro deberá hacer un sobre. Puede utilizar los 

materiales que desee y la forma que más le guste. Si quiere, puede seguir 
el modelo que se muestra en las figuras 1 y 2.

•	 Como los niños son más pequeños, la idea es que ellos puedan decorar 
este sobre con distintos materiales que el maestro le proporcione. Que 
sus alumnos sepan que lo que hacen es por un fin importante.

•	 Los maestros deberán preparar tarjetitas (puede guiarse por la figura 3) 
con la información de un misionero para ponerla dentro del sobre que los 
niños han decorado; y entregárselas junto a sus padres, para que de esta 
manera se hagan partícipes de la oración por los misioneros, ayudando al 
niño a tomar esta responsabilidad con seriedad y en familia.

“Así mismo, en nuestra debilidad
el Espíritu acude a ayudarnos”

(Romanos 8:26 NVI).

MI familia y yo oramos por:

Nombre del misionero:

Peticiones de oración personal:

Peticiones de oración por el lugar en el que está sirviendo:

Figura 1 Figura 2

Figura 3
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Edades: 6-8 años

Yo puedo comprometerme a orar por un misionero.

Cajita de oración: 

Materiales
• Una cajita de cartón (puede ser de té o cualquier cajita mediana que 

pueda servir)
• Papeles de colores para forrar la cajita y decorarla
• Pegamento y tijeras
• Hilo, lana o algún cordel que nos sirva para poder colgar la cajita.

“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No 
sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 

con gemidos que no pueden expresarse con palabras”
(Romanos 8:26 NVI).

Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4

Cajita de 
oración
misionera

Para esta manualidad, el maestro debe mantenerse actualizado con la infor-
mación de los misioneros y sus peticiones; para ir renovando cada cierto tiem-
po los datos. De esta manera, podrá compartir la información a sus alumnos 
y así incentivarlos a que oren por un misionero en específi co. De esta forma, 
se puede lograr que el niño sea parte de este mover por medio de la oración. 
El maestro debe hacer unas tarjetitas con el nombre de un misionero, y con 
alguna petición; para que el niño se la lleve, la deposite en su cajita y recuerde 
orar durante la semana por él.
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Yo me comprometo en la oración por los misioneros.

Materiales:
•	 Palitos de helado de colores o sin color
•	 Silicona (puede ser líquida o la que se utiliza con la pistola)
•	 Hilo de pita, o cualquier otro; pero que sea resistente
•	 Mostacillas para decorar (opcional)
•	 Como los niños de esta edad ya saben escribir, pueden con su propia letra 

anotar los motivos de oración que se encuentran en esta página o bien 
recortarlos y pegarlos.

    
No olvide motivar a los niños a que oren por los misioneros; y si tiene infor-
mación sobre alguno de ellos, compártala a los niños para que oren informa-
dos. Esta manualidad les ayudará a recordar algunas peticiones.

Edades: 9-11 años

Oremos por los misioneros

Para que Dios los proteja

Para que nada les falte

Para que muchos conozcan
a Cristo por medio de ellos

Para que sean librados del peligro

Para que el espiritu Santo los guíe

Para que siempre tengan un hogar

Para que sean fortalecidos en su servicio

“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos 
qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no 

pueden expresarse con palabras. Y Dios, que examina los corazones, sabe cuál 
es la intención del Espíritu, porque el Espíritu intercede por los creyentes con-

forme a la voluntad de Dios” (Romanos 8:26-27 NVI).
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    Lección 8

UNA AVENTURA 
CON DIOS
Por Johanna Rivero (Uruguay)

PROPÓSITO:
Qué los niños comprendan lo bueno e importante que es compartir acerca de 
Dios con otros. 

BASE BÍBLICA: 
2 Reyes 23:1-27  

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Haga 3 carteles grandes para pegarlos en una parte del aula donde esté reali-
zando la clase. En uno, debe ir la palabra DIOS; en otro, NIÑOS; y en el otro, 
COMPARTIR. También tenga pequeños dibujos o palabras (según la edad 
del niño) los cuales los niños pegarán en los carteles.

Ejemplo:

Dios:		  Oración, Palabra, amor, cantar, compartir, etc. 

Niños:		  Comer, jugar, juguetes, estudiar, etc.

Compartir:	 Juguetes, útiles, comida, libros, etc.

En caso de que los niños sean muchos, se puede armar dos o más grupos; 
pero siempre deben tener la misma cantidad de dibujos o palabras. Se puede 
realizar por tiempo o el equipo que termine primero. En el caso de que sean 
pocos niños, cada uno puede pegar un dibujo o palabra donde corresponda.           
El enfoque de esta actividad es que los niños piensen y razonen dónde deben 
colocar cada palabra o dibujo.
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I. MOMENTO DE INICIO 
Ustedes, como niños, hacen cosas de niños tales como jugar, comer, compar-
tir, estudiar y aprenden  de Dios a hacer lo correcto. En la lección de hoy, ve-
remos lo importante y lindo que es compartir acerca de Dios con otros niños. 
Hoy hablaremos de un niño que decidió vivir en “una aventura con  Dios”. Su 
nombre era Josías.

II. MOMENTO BÁSICO 
Josías era un niño de 8 años cuando Dios lo puso como rey de Judá. ¡Qué 
puesto importante! ¡Qué responsabilidad! ¿Puedes imaginarte a ti como rey? 
Josías amaba mucho a Dios, y aceptó el desafío de ser rey. La Biblia nos cuenta 
que él hizo lo que a Dios le agradaba y no se apartó en el más mínimo detalle.

Siendo aún él muy joven, comenzó a buscar más de Dios. Ahora bien, en Je-
rusalén estaban adorando a otros dioses; y esto llevó a que Josías se pusiera 
muy triste y ordenara destruir los lugares donde las personas adoraban a estos 
dioses. Luego, comenzó a compartir con ellos acerca del Dios real; y no sólo 
eso, sino que también ordenó reconstruir la casa de Dios, para que allí se le 
adorara.

Este joven reinó durante 31 años; y en todo ese tiempo, él compartió acerca 
de Dios a otros.
 
Así como Josías, Dios espera que también nosotros compartamos acerca de 
Él donde estudiamos, donde vivimos, a nuestra familia y a todos los que te-
nemos cerca.

Preguntas de comprensión:
¿Cuántos años tenía Josías cuando comenzó a reinar?

¿Hizo Josías lo que a Dios le agrada?

¿Durante cuánto tiempo reinó Josías?

¿Qué hizo Josías mientras reinaba?

¿Qué fue lo que reconstruyó?

¿Amaba Josías a Dios?



65

¿Qué quiere Dios que hagamos?

¡Qué linda es esta historia! Me hizo recordar a una amiga que vive en un pue-
blecito, en la India. Su nombre es Turea. Ella tiene 12 años, y vivía internada 
en una escuela donde aprendió a escribir, a leer y, lo más importante, apren-
dió de Dios. La pasaba muy bien, aprendía con entusiasmo; pero añoraba su 
familia.

Por fin, llegó la época de fiestas navideñas y debía volver a casa. Preparó su 
equipaje, se arregló y esperó la llegada de su padre. Cuando este llegó, y de 
camino a casa, Turea le explicó todo lo que aprendía en la escuela, preguntó 
por su familia y por su perro Majat. Al llegar al pueblo, sus amigas salieron a 
su encuentro, preguntándole cómo le iba en la escuela; pues era la única niña 
de la aldea que  asistía.

–Les explicaré más tarde. Ahora quiero ver a mi familia –les dijo. Majat, el 
perro, pronto la olfateó  y salió a su encuentro; fue el primero en recibirla. Ese 
día, Turea no dejó de ayudar a sus padres; porque querían visitar a otros fami-
liares al día siguiente, y la casa debía quedar limpia. Se acostó muy  cansada 
por la noche pensando cómo celebraría la Navidad este año con los suyos.

Al amanecer, muy temprano cogió su Biblia y se fue a la montaña con su 
perro Majat. Más tarde, su hermano la buscó hasta encontrarla, se sentó a 
su lado y le pidió que le explicara alguna cosa de  ese libro que estaba leyen-
do. –Es un libro precioso que explica la vida de Jesús –dijo Turea. Y continuó 
explicando la historia del anuncio del nacimiento de Jesús, a José y María sus 
padres, la visita de María a Elisabet, el nacimiento de Jesús, la visita de los 
magos del oriente, la adoración de los pastores, la huida a Egipto, etc. Cuando 
Turea terminó de contar a su hermano la verdadera historia de Navidad, se 
fueron a casa a comer.

Al comentar luego todo esto en casa, su padre le preguntó si era cristiana, a 
lo que Turea respondió:

–Realmente, tengo a Cristo en mi corazón y soy cristiana. (En la India, tienen 
muchas religiones distintas; pero las más grandes son el hinduismo y el budismo). 
Su padre se disgustó mucho y la regañó; ella salió de la casa y empezó a correr 
llorando. Pronto, su hermano corrió hacia ella y le dijo:
–No temas, yo también quiero ser cristiano. No te dejaré, estaremos juntos 
en esto; a pesar de la prohibición de nuestros padres.
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En algunos lugares, como la India, es difícil y peligroso compartir de Dios 
a otros; en otros países, tenemos libertad para hablar de Él. Sea cual sea el 
lugar donde vivimos, todos los cristianos somos invitados a ser parte de esta 
aventura junto a Él. Dios quiere que te conviertas en un misionero en el lugar 
donde te encuentras ahora. ¿Estás dispuesto a convertirte en un misionero? 
¿Estás dispuesto a tener esa aventura con Dios?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:
 
Niños de 3-5 años
“Les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda 
criatura” (Marcos 16:15 NVI).

Niños de 6-8 años
“Después de esto, Jesús estuvo recorriendo los pueblos y las aldeas, procla-
mando las buenas nuevas del reino de Dios” (Lucas 8:1 NVI).

Niños de 9-11 años
“Después de esto, Jesús estuvo recorriendo los pueblos y las aldeas, procla-
mando las buenas nuevas del reino de Dios. Lo acompañaban los doce” (Lucas 
8:1 NVI).

Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, según su edad, que se en-
cuentra al final de la lección.

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN

¿Estás dispuesto/a a ir en esta aventura con Dios como Josías y Turea? Busca 
a alguien en esta semana para compartir acerca de Jesús y su amor. Cuéntale 
del sacrificio que hizo en la cruz al morir por sus pecados, y que quiere ser su 
amigo. No olvides invitarlo a tu iglesia.

Oremos para que Dios nos dé las fuerzas y las palabras para predicar a otros 
siempre. 
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Actividades
Edades: 3-5 años

Una aventura con Dios

“Les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas 
nuevas a toda criatura”
(Marcos 16:15 NVI).
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Edades: 6-8 años

Una aventura con Dios

Colorea con el color que corresponde a cada forma.

21  5  14  7  16	 18  22  5	 3  16  13  17  1  19  21  9  19

4  5	 4  9  16  20	    1	 16  21  19  21

“Después de esto, Jesús estuvo recorriendo los pueblos y las 
aldeas, proclamando las buenas nuevas del reino de Dios”  

(Lucas 8:1 NVI).

A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27
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Edades: 9-11 años

Una aventura con Dios
A C C O M P A R T I R R S A
L M I E I S I E C B E P M F
P E G B A R R I O R O A L A
A H T I A X O D N O I R U M
L P L A Z A S A J R A Q T I
A A E V O A C R S N D U S L
B A L M E I D I O S S E I I
A E C B E M E G R O L S H A
T I A X O D N O I U A J R A
T E S C U E L A A E V O A C
R S N D S A L V E C I N O S
P L A Y A M E I S I E C B E
M E G R O L H T I C A L L E
X A M I G O S O D N O I U A
P A L A B A S R T I R R S A

Completa la frase con la letra que corresponde a cada número.

21     5     14    7      16                 18    22     5                      3   16   13   17   1   19   21   9   19

  
4   5                 4   9   16   20        1             16   21   19   16   20

A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27

“Después de esto, Jesús estuvo recorriendo los pueblos 
y las aldeas, proclamando las buenas nuevas del reino 

de Dios. Lo acompañaban los doce”
(Lucas 8:1 NVI).

Encuentra las palabras en donde puedes compartir de Dios: 
Compartir, Amigos, Dios Familia, Vecinos Barrio, Escuela Parques, Playa 
Calle, Plazas.
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    Lección 9

ALABASTRO
Por Francisca Albarracín (Chile)

PROPÓSITO:
Qué los niños comprendan qué es la Ofrenda de Alabastro, y cómo esta 
ofrenda puede marcar una diferencia en el  mundo. 

BASE BÍBLICA: 
Marcos 12:41-44 

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Previamente, realice recortes de artículos que se puedan comprar con poco 
dinero, como pequeños juguetes, comida, dulces, ropa, etc.

Aliste monedas de cartón o dinero de juguete para cada niño.

I. MOMENTO DE INICIO 
Reparta a cada niño 10 monedas (de cartón o del valor más pequeño según 
su país); y dé la opción a  cada niño, para que, por cada moneda, compre un 
recorte.

Pregunte qué fue lo que compraron; y por qué eligieron determinado pro-
ducto.

Luego, dé la oportunidad para que todos puedan cambiar sus productos re-
cién adquiridos por el recorte de algún hospital, escuela o iglesia. Y dígales 
que esa propiedad quizá nunca la vayan a ocupar; pero alguien en otra parte 
del mundo estará muy agradecido. Espere a ver la reacción de los niños.

II. MOMENTO BÁSICO 
La historia de las dos monedas de la viuda, registrada en Marcos 12:41-44, 
se relaciona fácilmente con la historia de la mujer que quebró el frasco de 



71

alabastro con aceite sobre la cabeza de Jesús (Mateo 26:6-13), y con la his-
toria similar del aceite derramado sobre los pies de Jesús (Juan 12:1-8). El 
espléndido “desperdicio” del precioso aceite o ungüento, en opinión de los 
discípulos, y la generosidad abnegada de la viuda en el tesoro del templo, nos 
marcan los principios a partir de los cuales se concibió Alabastro como una 
ofrenda misionera.

¡Dar a los demás negándonos a nosotros mismos! En ninguno de los casos, 
hay indicios de retener el regalo o de buscar controlar su uso. Sólo se derra-
maba un generoso amor abnegado; y Jesús lo notó y  llamó nuestra atención.

La iglesia en Hungría:

Los misioneros, cuando llegaron a Hungría (busca en un mapa este país), no 
tenían un lugar físico dónde congregarse. La iglesia se reunía en casas, co-
legios y otros lugares que alquilaban. Un día, la congregación escuchó ha-
blar sobre la Ofrenda de Alabastro. Aprendieron que ésta se utilizaba para la 
construcción de hospitales, clínicas, casas pastorales, centros de educación, 
templos, etc. Y pensaron que quizá si aportaban a esta ofrenda, ellos pronto 
podrían tener un templo para la congregación. Los misioneros les explicaron 
que no era algo seguro; porque la ofrenda se podía destinar a cualquier lugar 
del mundo, pero ellos igual decidieron cooperar de lo poco que tenían y pen-
sando en maneras creativas de hacerlo. Los peluqueros dieron sus propinas; 
los agricultores dieron una porción de sus productos y las familias sacrificaron 
todo lo que pudieron. De lo poco que tenían, dieron mucho.

Su fe y humildad fueron recompensadas; y pronto tuvieron su templo de Ala-
bastro en Hungría. Un templo que fue construido a través de las ofrendas y la 
generosidad de todo el mundo. Ahora, se encuentra en el centro de su pue-
blo, como un brillante destello amarillo de esperanza que atrae a aquellos a su 
alrededor; para que entren y encuentren a nuestro Señor y Salvador Cristo 
Jesús.

Alabastro estaba en la sangre de la Iglesia del Nazareno de Hungría desde el 
principio. Con mucho esfuerzo y sacrificio y con la bendición de Dios, sus 
sueños se hicieron realidad; y ahora, hay muchos templos de Iglesias del Na-
zareno alrededor del mundo gracias a las ofrendas de Alabastro que tú diste. 
La Iglesia del Nazareno en Hungría todavía está ofrendando fielmente a Ala-



72

bastro junto a muchas iglesias en el mundo. Ahora, la pregunta es si ustedes 
quieren ser parte de esto, dando su grano de arena; para que la iglesia y el 
mensaje de salvación crezca alrededor del mundo.

Preguntas de comprensión:
1.	 ¿Por qué la viuda de la historia bíblica fue reconocida por Jesús, y no las 

otras personas que también ofrendaron?

2.	 ¿Qué entiendes por Ofrenda de Alabastro y para qué sirve?

3.	 ¿Alguna vez has tenido la oportunidad de dar algo que tú ya no necesites; 
pero que a otra persona le haya servido?

4.	 ¿Te gustaría ser parte de la ofrenda de Alabastro?

5.	 ¿Qué estarías dispuesto a dejar?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:

Niños de 3-8 años
“… esta viuda pobre ha echado en el tesoro más que todos los demás” (Mar-
cos 12:43 NVI).

Niños de 9-11 años
“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Les aseguro que esta viuda pobre ha 
echado en el tesoro más que todos los demás” (Marcos 12:43 NVI).

Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, se-
gún su edad, que se encuentra al final de la lección.

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN
Hoy aprendimos sobre la Ofrenda de Alabastro y 
para qué sirve. Nosotros también podemos formar 
parte de esta historia cada día aportando como es-
timemos conveniente a estos fondos. Así como la 
viuda dio de lo poco que tenía, pero con un corazón 
agradecido que agradó a Dios; nosotros podemos contri-
buir para bendecir a otros.



73

Oración:
“Señor, gracias por las personas que ayudan a través de sus ofrendas; te pido 
las bendigas. Que cada día haya más corazones dispuestos para dar. Ayúdame 
para que mi corazón también esté dispuesto a bendecir a otros. En el nombre 
de Jesús. Amén”.
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Actividades
Todas las edades

Pinta los dibujos y pega 
en una cartulina para 
armar tu propia caja de 
Alabastro.
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Actividades
Edad: 6-8 años

Resuelve la siguiente sopa de letras. Pinta los dibujos y construye tu propia 
alcancía de Alabastro.

“… esta viuda pobre ha echado en el tesoro
más que todos los demás”

(Marcos 12:43 NVI).

A C D K F M U E V W O B X H

C L J L B X V W S J F W K O

D G A S K T I J G C I T S S

C T R B K B U B B O U Q X P

O M E A A D D P R F H E N I

F W C R T S A W K R U D L T

D G L I R I T Y V B N V Q A

Z L I G J E T R X T G T I L

W Z N L B U N U O U R A D M

F B I E Q K F O D X I N T D

Y C C S L N C Z S H A R W V

N Z A I X H O F R E N D A S

A G S A D Y D L K A B W Z G

I E C S A U G Z H Q H G M I

ALABASTRO 

CLÍNICAS

ESCUELA

GRATITUD 

HOSPITAL 

HUNGRÍA 

IGLESIAS 

OFRENDA 

TERRENOS 

VIUDA
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Edad: 9-11 años

I. En la primera columna, haz una lista de gratitud a Dios; y en la segunda 
columna, una lista de las cosas que deseas, y de las cuales podrías prescindir y 
dar ese dinero al Alabastro.

II. Resuelve la siguiente sopa de letras; y pinta los dibujos para tu alcancía
de  Alabastro.

K S K M P W Q H N U B N F K

K H O S M A S E U J G B Z V

Y J O X L Z P E O N L H Y B

M W Q S S X Y G H I G K Z F

T G K A P Q P L M R G R M F

G T C I I I N D U L T A Í R

R E L Y D C T U W H E L X A

A S Í V P H J A I O R A N C

T C N V V L E G L F R B J Z

I U I I V H V C R R E A W E

T E C U R R R G I E N S Q I

U L A D R J T I R N O T O J

D A S A Z V E O C D S R V H

Z I G L E S I A S A L O W O

Mi lista de gratitud Mi lista de deseos

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

ALABASTRO

TERRENOS	

CLÍNICAS

HUNGRÍA	

VIUDA

ESCUELA

IGLESIAS	

GRATITUD

OFRENDA



77

    Lección 10

COME, COMPARTE
Y CONECTA
Por Freya Galindo (México)

PROPÓSITO:
Celebrar la diversidad de alimentos alrededor del mundo; reconocer la im-
portancia de la comida en la cultura; así como la oportunidad que provee 
para conectar con las personas, establecer relaciones y compartir de manera 
práctica el amor de Dios. 

BASE BÍBLICA: 
Mateo 26:26 NVI y Hechos 2:42 PDT

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Tenga esta información e imágenes listas antes, para la dinámica 1, junto a 
crayolas y papel bond.
https://www.howlanders.com/blog/latam/comidas-exoticas-america-latina/

Busque la información e imágenes aquí para la dinámica 2: 
https://www.tudiscovery.com/articulo/conoce-las-5-comidas-mas-extranas-de-america-latina

I. MOMENTO DE INICIO 
Datos curiosos:
•	 Platillos como churrasco, ceviche, quesadilla, tamal y tacos aparecen en-

tre los alimentos más populares en el mundo (Fuente: CNN en español).
•	 El arroz es la base de la gastronomía de muchos países; y es el alimento 

más consumido en todo el mundo (Fuente: National Geographic en es-
pañol).

•	 Un tercio de todos los alimentos producidos a nivel mundial se pierden o 
se desperdician (Fuente: FAO en Greenpeace).

•	 Entre los alimentos más raros de Latinoamérica, se encuentra el chin-
chulín, que es los intestinos de la vaca a la parrilla, y es consumido en 
Argentina, Chile y Uruguay; y los tacos de gusanos de maguey en México 
(Fuente: Discovery).
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Dinámica # 1 (virtual y presencial)
Pida a sus alumnos que dibujen o busquen una imagen de su comida favorita. 
Para iniciar, dígales a algunos niños que describan y compartan por qué ese 
platillo es su favorito. Usted también puede buscar y compartir con ellos imá-
genes de comidas típicas del país donde vive o de las comidas más populares 
en el mundo.

Dinámica # 2 (virtual y presencial)
Muestre al grupo algunas imágenes de las comidas más raras de Latinoamé-
rica. Puede explicarles a los niños, brevemente, en qué consisten y en qué 
países se comen.

II. MOMENTO BÁSICO 
Como seres humanos, necesitamos alimentarnos diariamente. La comida 
nos ayuda a suplir esa necesidad básica y nos provee nutrientes esenciales e 
importantes, ya sean frutas, vegetales, cereales o carnes. Los alimentos son 
vitales para nuestro cuerpo.

¿Alguna vez te han preguntado: cuál es tu comida favorita? Al escuchar esta 
pregunta, es inevitable imaginar ese platillo que nos gusta tanto; y hasta es 
probable recordar el olor y el sabor de esa comida tan rica. Así como tenemos 
una o varias comidas favoritas, puede ser que haya ciertos alimentos que no 
nos gustan y preferimos no comer.
 
Alrededor del mundo, en cada país, en cada lugar, los alimentos son muy di-
ferentes… ¿Te imaginas comer una iguana, un grillo, un caracol o una tortuga? 
Quizá es raro para ti imaginar eso; pero en algún lugar del mundo, hay gente 
que está acostumbrada a comer eso, así como tú comes pollo o pescado.

En la Biblia, encontramos muchísimas historias interesantes; y, aunque en 
aquellos tiempos no había cocineros o chefs profesionales, ni tampoco existían 
los negocios de comida rápida donde vendían pizzas, tacos o hamburguesas, sí 
hay historias donde se habla de desayunos, almuerzos, cenas y hasta meriendas.

¿Conoces la historia donde literalmente cayó pan del cielo? ¿O has escuchado 
sobre la vez en que sólo cinco panes y dos pescados fueron suficientes para 
alimentar a más de 5 mil personas?

¡Increíble, pero cierto! En varias ocasiones, donde la Biblia menciona comida, 
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hay más de una persona comiendo. Es muy probable que, a través de esos 
momentos, Dios nos está enseñando que la comida sabe muchísimo mejor 
cuando se comparte; cuando a través de un alimento podemos conectar con 
otras personas.

Historias: “Comiendo y compartiendo”

“¿Todo el arroz es para mí?” (Testimonio: misionera Freya Galindo)

Era el mediodía, hacía calor y teníamos mucha hambre. Por primera vez, una 
familia dominicana nos invitó a almorzar en su casa. Mi amiga misionera venía 
de Guatemala y yo, de México; en nuestros países, estábamos acostumbradas 
a comer tortillas y algún otro guisado.

Cuando llegamos al hogar de esta familia, ellos arreglaron la mesa, pusieron 
un mantel, cucharas, vasos y servilletas. Entonces, trajeron a la mesa un gran 
plato con arroz y frijoles, o como le dicen en República Dominicana: moro 
de habichuela negra. Así que esperamos a que trajeran platos más pequeños 
para servirnos; y entonces, la señora de la casa vino con otro plato y dijo: “Ese 
es para ella, este es para ti”. En mi mente, pensé: “¿Todo ese arroz es para mí, 
está segura?”

Después de eso, mi amiga y yo nos miramos pensando que nunca habíamos 
comido tanto arroz en una sola comida; pero lo comimos agradecidas. La fa-
milia de esa casa estaba feliz de vernos comer; porque estaban compartiendo 
algo delicioso con nosotros. Algo importante para ellos era un alimento pre-
parado con mucho amor y dedicación.

“Una misma mesa” (basado en Mateo 26:17-29)

Trece amigos se reunieron para cenar. Venían de lugares diferentes y familias 
distintas. Se sentaron alrededor de la mesa. Uno de ellos se levantó, partió 
el pan que estaba allí, y a todos les dio un pedazo. Normalmente, cuando 
compartes el alimento con alguien más, estás indicando que esa persona es 
especial para ti. Aunque en esa cena todos eran distintos; en ese momento, 
todos estaban comiendo la misma comida, con la misma generosidad, la mis-
ma gratitud, el mismo amor y ¡en una misma mesa!

Esos amigos eran Jesús y sus discípulos. Jesús quería que ellos supieran que 
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los amaba y eran especiales para Él. Por eso, quiso compartir esa última co-
mida con ellos.

Además de que los alimentos suplen una necesidad física, la comida también 
puede conectarnos con otras personas; y, así como hay comidas diferentes, 
también hay personas diferentes con las que podemos conectar a través de 
compartir un alimento.
 
La comida permite compartir, la comida nos une, la comida nos conecta. ¿Es-
tarías dispuesto a compartir tu  comida favorita con alguien más?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:

Niños de 3-5 años
“… Compartían lo que tenían, comían y oraban juntos” (Hechos 2:42 PDT).

Niños de 6-11 años
“Ellos estaban dedicados a aprender lo que los apóstoles enseñaban. Compar-
tían lo que tenían, comían y oraban juntos” (Hechos 2:42 PDT).

Ideas para memorizar el texto:

a) Pizza de papel (presencial)
1.	 En una cartulina, dibuje un círculo grande para simular una pizza.
2.	 En hojas de papel de diferentes colores, dibuje los ingredientes de una pi-

zza (peperoni, salchicha, queso, tomate, hongos, etc.) En cada uno de los 
ingredientes, escriba una palabra o frase del texto.

3.	 Elija a algunos niños. A cada uno entréguele un ingrediente y ponga cinta 
adhesiva en la parte de atrás de esas hojas. Pídales que recuerden el texto 
bíblico; y luego, que peguen en orden cada palabra o frase dentro de la 
pizza.

Nota: si el grupo es grande, puede hacer dos pizzas con dos grupos de ingre-
dientes que tengan el texto. Luego, forme dos equipos para ver cuál puede 
ordenar y pegar el texto en la pizza más rápido.

b) Mímica y texto (virtual y presencial)
Agregue mímicas a las frases del texto bíblico; para que sea más fácil que los 
niños lo puedan memorizar, y repítanlo juntos varias veces.
Puede utilizar movimientos que representa el texto, cada maestra puede usar 
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su creatividad para crear movimientos especiales para el versículo.  

Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, según su edad, que se en-
cuentra al final de la lección.

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN
•	 Orar con los niños para terminar el tiempo, recordando lo importante de 

compartir con los que están alrededor de nosotros.
•	 Animar a los niños a buscar maneras en cuanto ellos puedan compartir, 

con un vecino u otro niño en la escuela. Pueden compartir algo de comida 
y una palabra de ánimo.

•	 Animar a cada niño a buscar o mirar alrededor de ellos alguien con quien 
pueden orar específicamente; y también, si pueden compartir algo con 
ellos: una comida, una nota, una palabra de ánimo, o algo para mostrar el 
amor de Jesús hacia ellos. Que busquen oportunidades diarias de bendecir 
a otros y orar por ellos.
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Actividades
Todas las edades

Actividad 1: Una cena especial 

Se sugiere que, para terminar la lección, después de compartir la historia “Una 
misma mesa”, se ministre a los niños con la Santa Cena.

Presencial
De acuerdo con el número de niños en la clase, con anticipación, prepare 
cajitas o bolsitas individuales que tengan una pequeña galleta o un pedazo de 
pan y jugo de uva. Use su creatividad para que las cajitas o bolsas que conten-
gan los elementos se vean lindas y atractivas para los niños. De esta manera, 
ellos pueden saber que es un momento importante que, así como Jesús lo 
compartió con sus discípulos hace mucho tiempo, hoy podemos compartirlo 
unos con otros, recordando el amor de Jesús.

Virtual 
Con anticipación, pida a los padres que cada niño pueda tener consigo, al final 
de la clase, una pequeña galleta o un pedazo de pan y jugo de uva. Recuérde-
les que así como Jesús lo dio a sus discípulos, Él lo provee para nosotros como 
un recordatorio de su amor que podemos compartir con los demás.
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Todas las edades

Actividad 2: Ensalada de frutas
Previo al día de la clase, pida a los padres de los niños que los envíen con su 
fruta favorita cortada en pedazos pequeños. Usted deberá tener una vasija y 
una cuchara lo suficientemente grande para mezclar toda la fruta; también 
vasos y cucharas pequeñas para repartir a los niños la ensalada cuando esté 
lista. Pida a sus alumnos que, uno por uno, vaya explicando por qué les gusta 
esa fruta mientras la colocan en el recipiente. Después de que todos hayan 
participado, empiece a mezclar la fruta. Mientras mezcla, puede compartir 
con ellos lo siguiente:

“¿Se dieron cuenta? Todas las frutas son distintas, tienen olores, colores, sa-
bores diferentes; así nosotros también, somos diferentes, el color de nuestra 
piel, nuestra voz, nuestro tamaño, ¡pero todos aportamos algo único!, como 
en la ensalada de frutas… ¡Miren, qué linda se ve! Tan colorida; seguramente, 
está deliciosa. Y la vamos a disfrutar más; porque podemos compartirla unos 
con otros. No sólo estamos comiendo, también estamos compartiendo”.

Para terminar, coloque la ensalada en los vasos y reparta a cada niño.

De acuerdo con las edades, esta actividad se puede adaptar. Para los niños de 
9 a 11 es posible que ellos lleven sus frutas, tablas y cuchillos; a fin de que pue-
dan cortar la fruta durante la clase, y así hacerlo como una clase de cocina.

Esta actividad también se puede contextualizar si se realiza de forma virtual. 
Se puede pedir a los niños que tengan 2 ó 3 frutas cortadas; y ellos mismos 
mezclen todo en un recipiente. Luego de escuchar la reflexión, pueden com-
partirla con quienes están con ellos en casa.
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Edades: 9-11 años

Presencial 
Con anticipación, pida a los padres de los niños o a algunos otros miembros 
de la iglesia que puedan ayudar haciendo donaciones de ingredientes para 
sándwiches/emparedados. También, tenga listos algunos papelitos pequeños 
de colores y lápices o bolígrafos. Previamente, localice un punto en la comu-
nidad, cerca del templo o del lugar donde realice la clase, en el que haya per-
sonas necesitadas de alimento. Puede ser afuera de un hospital, un parque, un 
refugio para indigentes, etc.

Organice los ingredientes en una mesa, de tal forma que todos los niños pue-
dan participar preparando al menos un emparedado. Después, empáquenlos 
de forma individual en una servilleta o bolsa plástica adecuada.

Cuando hayan terminado todos los sándwiches, pida a los niños que cada uno 
escriba un mensaje para colocar en los emparedados. Pueden ser palabras o 
frases como las siguientes:

¡Ánimo! | ¡Eres especial! | ¡Feliz día! | ¡Sigue adelante! | ¡Hay esperanza!

Ahora sí, están listos para dirigirse hacia el lugar donde repartirán los em-
paredados. Puede pedir a otros adultos que también su unan a la actividad 
para cuidar y acompañar a los niños. Si hay oportunidad; mientras reparten 
la comida, pueden preguntar a las personas que reciban el alimento si tienen 
algún motivo de oración. Anótenlo para hacer una lista; y en la próxima clase 
o reunión, orar juntos por esas peticiones.

NOTA: use su creatividad para adaptar esta lección, añadir otras actividades 
y dinámicas que puedan animar a los niños a compartir el amor de Dios a tra-
vés de los alimentos y así conectar con otras personas.
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    Lección 11

ORACIÓN
PERSEVERANTE
Por Thirsa Siliézar Rodas (El Salvador)

PROPÓSITO:
Enseñar a los niños las formas en que pueden apoyar a los misioneros, descu-
briendo el modelo de la  iglesia del Nuevo Testamento. 

BASE BÍBLICA: 
Filipenses 4:10-18 NVI 

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Lleve impresas varias fotos (de 4 a 6 fotos) de misioneros nazarenos que us-
ted conozca de su Distrito/Área (incluido el/la misionero/a Eslabones o LINK 
de su Distrito), y péguelas en el pizarrón. Puede encontrar fotos e informa-
ción de misioneros en https://nazarene.org/missionary-profiles

I. MOMENTO DE INICIO 
Pregunte a los niños:
•	 ¿Saben qué es un misionero y qué hace?

•	 ¿Conocen los nombres de los misioneros de las fotos? Escriba los nom-
bres de cada misionero en la pizarra, debajo de cada foto, a medida que 
van contestando.

•	 Pregunte a los niños qué cosas creen ellos que les gustan a los misione-
ros: de comer, su programa de televisión favorito, dónde les gusta ir a 
pasear, si tienen hijos, qué cosas les gustarían que les regalaran. Pueden 
responder con base en lo que a ellos mismos les gusta o gustaría. Escriba 
sus respuestas en el pizarrón.

 
II. MOMENTO BÁSICO 
En esta lección, veremos la historia de Pablo y la iglesia de Filipos, de cómo 
Pablo estando preso le envió una carta a la iglesia que él había fundado como 
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misionero. Los filipenses nos dan un ejemplo de una iglesia que envió apoyo 
a su misionero fundador, aun estando en la cárcel, siendo así amigos  fieles a 
Pablo.

Veamos Filipenses 4:10-13 NVI:
“Me alegro muchísimo en el Señor de que al fin hayan vuelto a interesarse en 
mí. Claro está que tenían interés, solo que no habían tenido la oportunidad 
de demostrarlo. No digo esto porque esté necesitado, pues he aprendido a 
estar satisfecho en cualquier situación en que me encuentre. Sé lo que es 
vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He aprendido a vivir en 
todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar 
hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece”.

Pablo sabía que quien lo sostenía, incluso en esos momentos difíciles, era 
Cristo. No dependía de ninguna iglesia, ni tenía puesta su confianza en un 
salario. Él dependía completamente del Señor.  Había aprendido a estar con-
tento en cualquier circunstancia. ¿Cómo? A través de Cristo que lo fortalecía.

¿Será que Pablo no tenía necesidad de nada? ¿Ropa, zapatos, comida, inclu-
so cosas que le gustaran, su libro favorito; no le gustaban los regalos, que le 
celebraran su cumpleaños, un turbante nuevo? Pablo aclaró: “No digo esto 
porque esté necesitado” (v.11 NVI). Sino que era ejemplo de fe a los demás.

Pero… si le era enviado apoyo o ayuda; él la recibía con agradecimiento. Fili-
penses 4:14-18 dice: “Sin embargo, han hecho bien en participar conmigo en 
mi angustia. Y ustedes  mismos, filipenses, saben que en el principio de la obra 
del evangelio, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en 
mis ingresos y gastos, excepto ustedes. 

Incluso a Tesalónica me enviaron ayuda una y otra vez para suplir mis ne-
cesidades. No digo esto porque esté tratando de conseguir más ofrendas, 
sino que trato de aumentar el crédito a su cuenta. Ya he recibido todo lo que             
necesito y aún más; tengo hasta de sobra ahora que he recibido de Epafrodito 
lo que me enviaron. Es una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta 
con agrado” (NVI).

Los filipenses son un ejemplo de apoyo a un misionero, alguien muy impor-
tante para ellos y le amaban.
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El versículo 15 dice: “… ninguna iglesia participó conmigo en mis ingresos y 
gastos, excepto ustedes” (NVI). Pablo no obtenía apoyo de ninguna iglesia, 
por lo menos, “en el principio de la obra del evangelio” (v.15), lo cual de nuevo 
demuestra que ese apoyo personal no era un tema del que hablaba a las igle-
sias. Además, también dijo: “No digo esto porque esté tratando de conseguir 
más ofrendas, sino que trato de aumentar el crédito a su cuenta” (v.17 NVI). 
Había un fruto asociado al regalo. El regalo produciría un fruto, y ese fruto 
sería acreditado en el cielo a la cuenta de los filipenses. Como la obra de Pablo 
continuaba dando fruto, yo creo que la cosecha de los filipenses en el cielo es 
muy grande para este momento y sigue incrementándose.

Preguntas de comprensión:
¿Pablo en realidad no tenía necesidad de nada? ¿Cuáles pudieron ser las nece-
sidades de Pablo?

¿Qué sintió Pablo cuando vio el interés de los hermanos de Filipos en él?

¿Pablo vivía insatisfecho?

¿Quién fortalecía a Pablo?

¿Por qué comparó Pablo la ofrenda con un sacrificio?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:

Niños de 3-5 años
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13 NVI).

Niños de 6-8 años
“Ya he recibido todo lo que necesito y aún más; tengo hasta de sobra ahora 
que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. Es una ofrenda fragante, 
un sacrificio que Dios acepta con agrado” (Filipenses 4:18 NVI).

Niños de 9-11 años
“Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He apren-
dido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado 
como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:12-13 NVI).
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Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, según su edad, que se en-
cuentra al fi nal de la lección.

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN
Al sostener a un misionero en su labor, uno está proveyendo para que el evan-
gelio siga extendiéndose, que es la voluntad de Dios. Y como estamos en el 
mundo y las cosas de este mundo cuestan, la labor misionera debe ser cos-
teada. Niños, pidamos al Señor que toque el corazón de todas las personas, 
así como lo hizo con los fi lipenses. Ellos habían sido sensibles a las necesidades                    
de Pablo. Seamos así sensibles a las necesidades de nuestros misioneros. Ore 
con los niños, para que desde pequeños sean generosos en el sostenimiento 
de las misiones.
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Actividades
Edades: 3-5 años

Los niños pintarán el dibujo; y con la ayuda de un adulto, recortarán las líneas 
rectas para que se les arme  un rompecabezas.

TODO LO PUEDO EN

CRISTO
QUE ME FORTALECE
Filipenses 4:13



90

Edades: 6-8 años

Juego: “LLENANDO LA CANASTA DEL MISIONERO”

Materiales: hojas de papel de colores (de reciclaje mucho mejor), baldes o 
tarros decorados. Los baldes pueden ser de cualquier tamaño, altura, y deben 
ir rotulados.

Los rótulos que van pegados a cada balde son, por ejemplo:

Dependiendo de la cantidad de baldes, puede añadir más rótulos; uno por balde.

• Haga varias bolas medianas de papel de diferentes colores.
• Alinee varios baldes o tarros (de reciclaje) al frente de los niños, a una dis-

tancia de 2 metros o más (depende de la agilidad del grupo).
• Juego: los niños se ubican a cierta distancia; y, por turnos, lanzan las bolas 

de papel para “encestarlas”. Deben tratar de competir para llenar lo más 
que puedan cada balde. Puede añadir difi cultad cuando lancen añadiendo 
más distancia, vendando los ojos, etc.

• Al ir “llenando las canastas del misionero”, los niños trabajarán para que 
esas necesidades siempre estén cubiertas; y como reto, tendrán en cuenta 
que cada canasta es una “necesidad” del misionero que podemos luchar 
por cubrir con nuestra iglesia local.

TARJETAS DE 
MOTIVACIÓN

REGALOS PARA LOS 
CUMPLEAÑOS

OFRENDAS CARTAS

ORACIÓN

que cada canasta es una “necesidad” del misionero que podemos luchar 
por cubrir con nuestra iglesia local.

“Ya he recibido todo lo que necesito y aún más; tengo hasta de sobra ahora 
que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. Es una ofrenda fragante, 

un sacrifi cio que Dios acepta con agrado”
(Filipenses 4:18 NVI).
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Edades: 9-11 años

HACIENDO MI CARTA DE MISIONES
Los niños harán una carta a un/a misionero/a Eslabones o LINK de su Distrito 
(o a otros misioneros que considere pueden llegarles las cartas de  los niños).

________________ 

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

---------------------

“Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He apren-
dido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado 
como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. Todo lo puedo 

en Cristo que me fortalece” 
(Filipenses 4:12-13 NVI).

Fecha

Saludo

Texto

Despedida

Firma

Dirección
de envío

Remitente
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    Lección 12

BUSCANDO
A LOS PERDIDOS
Por Erika Chaves Rivera (Costa Rica)

PROPÓSITO:
Ayudar a los niños a comprender que todos somos responsables de ayudar a 
los perdidos a encontrarse con Jesús. 

BASE BÍBLICA: 
Lucas 15:8-10  

PREPARACIÓN DEL MAESTRO: 
Dinámica: esconder monedas de chocolate por toda el aula; para que los ni-
ños las encuentren  en un cierto tiempo; y crear pistas con indicaciones para 
dos equipos, de color verde para un equipo y color rojo para el otro.

I. MOMENTO DE INICIO 
Vamos a cerrar los ojos por un momento, ahora vamos a imaginar que es-
tamos caminando por el bosque en un viaje de vacaciones con nuestros pa-
dres. Vamos juntos, viendo y caminando por ahí. De repente, nos distraemos 
viendo algunos árboles; y cuando nos damos cuenta, nuestros padres ya  no 
están a nuestro lado. Empezamos a buscarlos por los senderos y no los vemos, 
no los encontramos. Finalmente, después de caminar tres o cuatro líneas de 
árboles, vemos a mamá buscándonos también, y abriendo sus brazos para re-
cibirnos y decirnos: “¡Me asustaste, quédate cerca!”

¡Qué maravilloso es sentir que encontramos a alguien cuando nos sentimos 
perdidos! Es difícil estar perdido sin saber a dónde ir o a quién pedir ayuda. 
Tal vez, alguno de ustedes se ha sentido perdido por unos minutos y puede 
comentar sobre su experiencia. En general, muchas personas sufren en los 
momentos en los que se sienten perdidas y no saben cómo encontrar la salida.

Eso es exactamente lo mismo que sienten las personas que todavía no cono-
cen a Jesús. Se sienten perdidas; no saben hacia dónde va su vida, ni a quién 
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pueden pedir ayuda. Muchos niños y niñas en el mundo pueden pensar que 
no hay nadie que pueda ayudarles, o no han encontrado una razón  para vivir 
felices. Es por eso que Dios nos ha llamado a todos nosotros a compartir de 
su amor.

Dinámica:
Hacer dos equipos; cada equipo buscará las indicaciones en orden depen-
diendo de su color de equipo. El equipo que gane será el que encuentre la 
totalidad de las monedas más rápidamente.

 
II. MOMENTO BÁSICO 

Historia bíblica - El reino de Dios busca a los perdidos
En Lucas 15:8-10, vemos que Jesús explica que el reino de Dios busca a los 
perdidos, comparando las personas con monedas, es decir, algo muy valioso. 
Aun si es sólo una moneda, es valiosa e irá a buscarla. Es posible que esa mo-
neda perdida significara una pieza de diez que llevaban las mujeres casadas en 
una cadenita, en la cabeza, con otras diez monedas; o bien, representaba la 
paga de un día entero de trabajo. Era algo de mucho valor para la mujer; por 
eso, se daba cuenta de que le hacía falta la moneda, aun si era muy pequeña. 
La mujer quería encontrarla.

Jesús vino para buscar a los pecadores y acercarse a ellos. Para darles una 
nueva vida y dirección  de cómo vivir su vida, dejando atrás el pasado y la mal-
dad para acercarse a algo nuevo. Incluso, dice que hay una celebración con 
los ángeles en el cielo cuando una persona reconoce a Jesús como su Señor 
y Salvador, y se aparta de los malos caminos para vivir como Él nos enseñó.

En nuestro caso, como niños y niñas, Dios permitió que le conociéramos a 
través de alguien. Para algunos son los padres, para otros quizá los abuelos o 
algún amigo; pero lo importante es que gracias a esa persona encontramos 
a Jesús, y ahora Él es quien guía nuestra vida por el mejor camino  según las 
enseñanzas de la Biblia.

En el mundo, hay muchos que todavía no han podido conocer a ese mismo 
Jesús que hoy conocemos. Muchos no han escuchado, ni han tenido opor-
tunidad de aprender sobre Él. Para nosotros es posible venir a la iglesia, ver 
videos sobre Jesús, leer la Biblia; pero muchas personas en el mundo no pue-
den  hacerlo, porque nunca han escuchado ni tienen los medios para hacerlo, 
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o porque los gobiernos ni siquiera lo permiten. Son millones y millones de 
personas. ¿Quién podría ir a enseñarles? ¿Cómo encontrar a esas personas?

Tal vez algunos de ustedes cuando crezcan puedan ir; pero también por ahora, 
Dios usa a los misioneros y líderes locales para poder llegar a esas personas.

Historia misionera
En el ministerio Génesis, Dios usó a Jessi López, de México, para llevar el 
evangelio a varios niños y niñas de la comunidad de Haina, en Santo Domin-
go, República Dominicana. Jessi, junto con su compañera Luz Jiménez, pre-
paraba clases para los niños y enseñaban sobre Jesús. Muchos niños entonces 
comenzaron a llegar a la iglesia, y Dios tocó sus vidas. Uno de ellos fue Julio, 
quien aceptó a Cristo en una de las clases; y poco a poco, se fue involucrando 
mucho más en el ministerio, incluso siendo un niño. Ya llegando a la adoles-
cencia fue bautizado y siguió sirviendo a Cristo para llevar el mensaje a otros, 
tanto adultos como niños. Actualmente, Julio es uno de los líderes de la igle-
sia y está por iniciar la universidad. Él quiere prepararse profesionalmente 
para así también llevar el mensaje de Jesús a muchos lugares.

También en Haití, la Iglesia del Nazareno, gracias a misioneros en el pasado y a 
los actuales líderes, ha llevado el evangelio a muchas familias en la comunidad 
de Lilavois, incluida la familia de Dina, una jovencita que ahora tiene una igle-
sia donde reunirse. Dios ha permitido que Dina pueda conocer más de Dios 
y aprender de Él para compartir con otros. Ella sabe que no hay ningún otro 
medio de salvación más que en Cristo Jesús. Dina cambió su vida, su manera 
de hablar y comportarse para ahora ser una buena cristiana llena de amor y 
de luz para los demás.

¿Conoces tú alguna historia sobre la salvación de alguien que no conocía a 
Cristo y lo encontró?

Es importante entonces que entendamos que Dios nos llama a compartir su 
mensaje con todos. No debemos tener miedo de proclamar el evangelio y el 
amor de Cristo. Sabemos que Él es la verdad; y por eso, debemos compartir 
esa verdad con otros, sin temor. El Espíritu Santo va a usarnos con vecinos, 
amigos, compañeros de clase, etc.

Podemos orar por los misioneros y líderes; y también ofrendar para que el 
evangelio se extienda. Hay ofrendas donde podemos participar cuando un 
misionero nos visita; pero en nuestra Iglesia del Nazareno, existe el Fondo 
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de Evangelismo Mundial (FEM), el cual también cada iglesia contribuye para  
que muchos misioneros puedan ir y llevar el mensaje. No importa cuánto da-
mos; para Dios todo cuenta y es de bendición. Podemos animar a otros a dar 
y a ser parte, a nuestros padres y amigos; para que ellos también se preparen 
con tiempo cuando sea el momento de esta ofrenda específica.

Lo importante es que seamos intencionales con nuestro deseo de buscar a 
los perdidos, tanto a los que están cerca como a los que están en otros países 
lejanos.
 
Preguntas de comprensión:
¿Con qué comparó Jesús el valor de los perdidos?

¿Qué haría la mujer de la historia para buscar la moneda perdida?

¿Por qué la moneda tenía tanto valor para esa mujer?

¿Cuánto es la moneda o el billete de más valor en tu país? ¿Qué pasaría si lo 
pierdes?

¿Crees que tendrías ese mismo amor para buscar a los perdidos como Jesús 
lo hizo?

¿A través de cuáles formas podemos buscar a los perdidos?

III. MOMENTO PRÁCTICO
Versículo para memorizar:

Niños de 3-5 años
“Les digo que así también se alegran los ángeles de Dios cuando un pecador 
cambia su vida»” (Lucas 15:10 PDT).

Niños de 6-8 años
«… “¡Alégrense conmigo porque encontré la moneda que se me había perdi-
do!” Les digo que así también se alegran los ángeles de Dios cuando un peca-
dor cambia su vida» (Lucas 15:9-10 PDT).

Niños de 9-11 años
«Cuando la encuentra, llama a sus amigos y vecinos, y les dice: “¡Alégrense 
conmigo porque encontré la moneda que se me había perdido!” Les digo que 
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así también se alegran los ángeles de Dios cuando  un pecador cambia su vida» 
(Lucas 15:9-10 PDT).

Los niños pueden desarrollar la hoja de Actividad, según su edad, que se en-
cuentra al final de la lección.

RECURSOS ADICIONALES
•	 Para ver un video sobre lo que es la iniciativa Génesis, puede dar clic al 

siguiente enlace: http://www.mesoamericagenesis-es.org/sobre

IV. COMPROMISO Y ORACIÓN

•	 Haga una oración con los niños para comprometerse a buscar a los per-
didos a través de compartir el evangelio, de orar por los misioneros y de 
ofrendar al FEM.

•	 Durante este mes, los niños se pondrán una meta de cuánto levantarán 
semanalmente para el FEM y traerán sus ofrendas. El profesor podrá es-
cribir una pequeña nota a los padres para hacérselos saber. Guiará a los 
niños a dar una pequeña cantidad que sea asequible dependiendo del con-
texto.

•	 Planear con los padres de los niños traer comidas y hacer una feria de co-
midas para recolectar fondos para el FEM el siguiente domingo. Que sean 
comidas que los mismos niños puedan preparar como sandwich, galletas, 
panes, avena, etc.
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Actividades
Edades: 3-5 años

Mira la imagen y coloréala; y busca las monedas perdidas y enciérralas
en un círculo.

Actividad adicional
Jugar a las escondidas, para que encuentren a los perdidos.

“Les digo que así también se alegran los ángeles
de Dios cuando un pecador cambia su vida»”

(Lucas 15:10 PDT).
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Edades: 6-8 años

Ayude a los niños a encontrar sus monedas perdidas, siguiendo el camino 
trazado sin distraerse con las plantas o la tierra.

Actividad adicional
Hacer una alcancía con una cajita de leche o cualquier caja pequeña donde 
pondrán todas las monedas que encuentren perdidas durante un año; y al 
fi nal, la entregarán a la MNI. Recordar cada mes a los niños que  pongan ahí 
las monedas que encuentren.

«… “¡Alégrense conmigo porque encontré la moneda que se me 
había perdido!” Les digo que así también  se alegran los ángeles 

de Dios cuando un pecador cambia su vida»
(Lucas 15:9-10 PDT).
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Edades: 9-11 años

Completa el crucigrama. Aquí encontrarás las pistas.
Horizontal
1.	 Jesús vino para buscar a los ____________________.
2.	 Jesús compara el reino de Dios con una mujer que busca 

____________________ perdidas para decir cómo Él busca a los perdidos.
3.	 Dios se alegra cuando la gente deja su maldad; es decir, sus 

____________________.
4.	 Debemos orar por los ____________________ que llevan el evangelio a otros 

países.

Vertical
1.	 Podemos ayudar a buscar a los perdidos a través de nuestra 

____________________ como la del FEM.
2.	 Podemos salir a evangelizar en cualquier ____________________  de la se-

mana.
3.	 No importa cuáles ____________________  hayamos hecho en el pasado, 

Dios siempre nos perdonará y dará una nueva vida.
4.	 La Biblia, tanto en el Antiguo como Nuevo Testamento, busca que el ser 

humano se acerque a ____________.

«Cuando la encuentra, llama a sus amigos y vecinos, y les dice: “¡Alégrense 
conmigo porque encontré la moneda que se me había perdido!” Les digo que así 

también se alegran los ángeles de Dios cuando un pecador cambia su vida»
(Lucas 15:9-10 PDT).

1

1

2

2

3

3

4

4
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RECURSOS ADICIONALES 

Aquí están algunos tips para ayudar en la planificación (enseñando versículos):
•	 Seleccione un versículo corto.

•	 Utilice ayudas visuales y movimientos. 

•	 Recuerde que algunos no saben leer.

•	 Dé ejemplos del significado del versículo.

•	 ¡Actúelo!

•	 Repítalo constantemente.

•	 Busque formas creativas de presentar el versículo.

•	 Utilice música y cante el versículo con sus alumnos. Puede usar una canción conocida 
o inventar su propio tono.

•	 Lance una pelota o pequeño muñeco de peluche. La persona que lo reciba deberá decir 
la siguiente palabra del versículo.

•	 Aplauda con cierto ritmo y repita las palabras del versículo bíblico.

•	 Rompecabezas bíblicos (en cartulina o cartón escribir el texto, cortar en diferentes 
formas las palabras para que los niños puedan unirlo)

•	 Juegos

JUEGOS Y ACTIVIDADES CON MOVIMIENTOS

Los niños aprenden de muchas maneras diferentes:

•	 Algunos niños son buenos para memorizar.

•	 Algunos aprenden a través de la música.

•	 Algunos aprenden a través de cuentos.

•	 Algunos aprenden por el movimiento.

La mayoría de los niños tienen lapsos cortos de atención y mucha energía. Los movimien-
tos pueden ayudar al niño al liberar esa energía y continuar con la lección listo para es-
cuchar y aprender. Cuando usted enseña una lección bíblica y nota algo de desorden, 
detenga la lección y haga algunos movimientos para ayudar al niño a concentrarse mejor y 
poner atención en la lección.

Consejos prácticos para usar en clase:
•	 Sea entusiasta. Deje que vean su gozo. Las actividades en clase deben estar llenas de 

emoción  y diversión.
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•	 Incluya a todos en las actividades. Fíjese en los niños que necesitan ayuda para parti-
cipar en las actividades.

•	 Escoja varias actividades, escríbalas en pedazos de papel y colóquelas en una bolsa o 
recipiente y cuando los niños comiencen a desordenarse, escoja una actividad.

•	 Usted disfrutará más enseñar a niños; y ellos pondrán más atención cuando les dé 
tiempos cortos para moverse. ¡Disfrute y alabe a Dios por la oportunidad de compartir 
su Palabra con los niños!
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